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DEFENDAMOS NUES­
TRO SUELO, NUESTRA 
CULTURA, NUESTRAS 
TRADICIONES GLORIO­
SAS, NUESTRA TIERRA, 
NUESTRA INDEPENDEN­
CIA COMO PUEBLO, LU­
CHANDO UNIDOS, FOR­
MANDO UN SOLO BLO­
QUE DE C O M B A T E ,

A ñ o  1 M a d rid , 12 de  d iciem bre d e  1936 N úm . 7

EL EJERCITO  U N IC O , FUERTE Y  C A P A C IT A D O , DEBE SER
O B R A  DE LO S CO M ISA R IO S P O LIT IC O STodos los infentos del enemigo por (orzar las puer­tas de Madrid serán vanos ante la moralisciplmacreada por comisarios

EL TRABAJO C O N C R E T O  D E  
L O S  C O M IS A R IO S  P O L I T I C O S

La labor diaria política en Ibs frentes exige de los comi­
sarios políticos una planificación de su trabajo. No basta la 
realización de tareas determinadas; no basta que en determi­
nados momentos el comisario político desarrolle propaganda 
intensiva. Sí no es presidido todo' el trabajo de organización, 
propaganda y  educación de una forma metódica, las tareas 
se diluyen sin alcanzar la eficacia debida.

Los eóniisarios políticos deben trazarse un plan de traba­
jo diario y cumplirlo férreamente. En este orden comenza­
rá por la educación política. Todos los días se señalarán te­
mas para efectuar charlas con los soldados. En cuanto em­
piece el- trabajo del día, el comisario poliUco estudiará los 
temas- más precisos para desarrollar las charlas y conferen­
cias. Estos temas estarán en relación con cuestiones genera­
les, pero principalmente con la situación concreta de sus hom­
bres v servicios.

estado moral las fuerzas, el comportamiento del sol­
dado, discusiones teóricas y prácticas e información diaria 
son cuestiones que pueden motivar esta labor política. Otros 
temas a tratar por los comisarios políticos pudieran muy bien' 
ser las necesidades iiedagógicas de sus hombres, la higiene, 
temás ihilitares de completa actualidad en el sector donde com­
batan, el respeto para con la población civil popular, el estu­
dio detenido de sus hombres a través de estos temas, etc.

Todo esto debe ser realizado con la constancia y asiduidad 
necesaria para que los efectos no se pierdan, como ocurriría de 
hacerse de manera esporádica.

Encauzar a sus hombres cotidianamente, educarlos, orien­
tarlos, debe ser la preocupación fundamental del comisario po­
lítico en esta tarea que hoy señalamos.

flautearse la situación material de su tropa y de los servi­
cios. militares constituirá el segundo orden de cuestiones a 
planificar para el trabajo diario por el comisario político. Cuan­
do hablamos de segundo orden no lo decimos en sentido de 
prioridad. Tanto uno como otro son igualmente fundamenta­
les. Lo que sí queremos expresar es la perentoriedad de que el 
trabajo de los comisarios adopte un ritmo y una forma abso- 
lutaineute planificada y cotidiana. Que no exLsta día sin que 
su trabajo sea de.sarrollado bajo un plan preconcebido y estre­
chamente ligado a la situación material y moral de los sol­
dados.

La importancia que tieqe el que el comisario politieo se 
marque unas tareas concretas a realizar en cada día está en 
relación directa con los resultados que obtenga. Un trabajo 
fuertemente organizado, unos objetivos firmemente propues­
tos y cumplidos mejorarán eonr.iderablemente las condiciones 
de las fuerzas.

Fijarse unas tareas a realizar diariamente, aunque éstas 
sean modestas al principio, nos llevará poco a poco muy lejos 
eíi nuestra labor de preparación y orientación.

Al lado de esta labor de charlas diarias, junto al a!>orila- 
mieuto del estado moral de sus fuerzas, debe discurrir la vi-
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gilancia y el perfeccionamiento del funcionamiento de los ser- Una tarea fijada, un traba- 
vieios de guerra. Todos los días ejecutará las cuestiones que jo realizado. Esta debe ser la 
se señale. E todos los días habremos ganado un buen trecho consigna diaria de los c r̂misa- 
cn el camino que los comisarios políticos deben seguir. ríos políticos.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

El trabajo de
políticos e¡̂  los pu

comisarios
eblos

Otra de la s  tareas do los co­
m isarios políticos es el trabajo  
en  los pueblos,' donde está  con­
centrada la  gran parte de la  po­
blación, sobre todo el cam pesina­
do. I n  la  m edida en que nosotros 
serem os capaces de m ovilizar 
organizar y  dirigir la  inm ensa 
m ayoría de los obreros, cam ­
pesinos, pequeños propietarios, e t­
cétera, en esta  m ism a medida 
nuestra victoria será ^egu^a. A ho­
ra bien. N o  cabe duda que la m o­
vilización am plia de los cam pesi­
nos e stá  ligada  y  «depende» de 
la  solución del problema de la 
tierra. E l Gobierno del ’ Frente  
Popular ha dado esta  solución. 
Sin em bargo, la  resolución «prác­
tica» de este  problema en los 
m ism os pueblos está  tardando de­
m asiado.

S igue tardando por dos cau sas  
fundam entales: 1 .", por fa lta  de 
com prensión de la gran im portan­
cia  de e sta  tarea y  p or . fa lta  de 
energía para romper ciertos obs­
táculos; 2 .", por las confusiones 
y  las tendencias contradictorias 
que éxi.»ten alrededor del prcb’e- 
ma—com e trabajar la tierra— co­
lectiva  o individualmente. Algu­
nos compañeros— com isarlos y  no 
com isarios—estim an que hace fa l­
ta  asegurar u toda costa el tra­
bajo :olectivo de los cam pesinos, 
creando v.na especie ae comunida­
des. E stos compañeros se olvidan 
de una «pequeña» cosa— se olvi­
dan de la  guerra.

S e olvidan que para ganar .la 
guerra es  imprescindible ganar a 
los cam pesinos para la  causa de 
la  Kepública, y  que para ganar­
los para esta  causa es absoluta­
m ente necesario entregar gratu i­
tam ente lá  tierra a los cam pesi­
nos, para que éstos la  trabajen  
«según ellos quiei ». Y si los 
cam pesinos exigen el reparto de 
la  tierra de los tenatenienteB  y  
lo s  grandes para labrarla indivi­
dualm ente, pues hay que hacerlo 
así. E ntonces los cam pesinos lu­
charán m il v ^ e s  m ás pare de­
fender su s  fierras, que Ies ha 
entregado It. .tepública, y  esto  
aum en ta .á  enorm em ente nuestra  
fuerza. A ! enterarse que los cam ­
pesinos de las provincias republi 
canas tienen  ; a en sus manos las 
tierra! :̂ de los terrat:n lentes, en­
tonces >>s cam pesinos de las pro­
vincias ocupadas por los fascistas  
no tardarán de prestarnos su má'« 
eñeaz ayuda. Pero para conseguir 
esto, hace fa lta  acelerar la  apli­
cación práctica del decreto del 
Gobierno sobre este  particular «en 
lo s  pueblos». En la  inm ensa m a­
yoría de los casos, la  solución con­
siste  en la  entrega de la tierra  
de los terratenientes a los cam pe­
sinos para trabajarla individual­
m ente. Los intentos de colecti­
vizar ia s  tierras en la  etapa a c­
tu a l de la  guerra civil tendrá co­
m o consecuencia e l descontento  
de los cam pesinos de una ta l po­
lítica  agraria, e l debilitam iento  
de la  actividad republicana de ios 
cam pesinos y  lá ' reducción rápi­
da de }a superficie sembrada.

La experiencia histórica y  mun­
dial sobre esta  cuestión no es m e­
nos elocuente. En la  gran R evolu­
ción F rancesa, los jacobinos en­
tregaron la s  tierras de los terra­
ten ientes a  los cam pesinos, y  fu e­
ron, después de esto , los cam pe­
sinos una de las fuerzas funda­
m entales de la  Revolución. La 
gran Revolución Proletaria en R u­
s ia  entregó gratuitam ente a  los 
cam pesinos la s  tierras do los te ­
rratenientes, del clero y  del zar, 
asegurando con esto  la  alianza del 
proletariado con el campesinado, 
y , por consiguiente, la victoria de 
la  revolución. Sin embargo, en las 
revoluciones del 1919 en Hungría

y  Baviera, y  sobre todo en Hun­
gría, s s  hizo el intento de solucio­
nar el problema éste  colectivizan­
do directam ente la tierra, y  el re­
sultado fué que los cami>esinos no 
prestaron el apoyo necesario a la 
revolución, y  esto  fué una de las 
causas de la derrota de la revolu­
ción allí.

Dando ta l solución al problema 
de la tierra, anulando abierta y 
directam ente todas las deudas, 
rentas, etc., de los cam pesinos a 
los terratenientes, usure* os y  ca­
ciques, nosotros conseguirem os la 
alianza firm e y  constante con el 
campesinado. Entonces, la ayuda 
que los cam pesinos prestan a  la 
República, volvem os a decirlo, au­
mentará mucho m ás. En ligazón  
con esto, hace fa lta  subrayar la 
importancia de unas relaciones y 
tratam iento com pletam ente cor­
diales de los cam pesinos y de la 
población civil por parte de los 
m ilicianos. N o se puede tolerar 
bajo niiigún pretexto el trata­
miento Violento de los cam pesino, 
y de la población civil leales a la 
itepúbbllca. Los com isarios iiolíti- 
cos tienen que hacer desaparecer 
en absoluto los pocos, por cierto, 
casos de esta  índole que se han 
dado. Es preciso que todo el pue­
blo adicto al régimen vea y  sien­
ta  constantem ente que nuestro 
Ejército es parte del mismo pue­
blo en arm as, su m ejor hijo.

En muchos pueblos r.crcanos al 
frente ex iste  una enorme canlidad  
de depósitos de granos, patatas, 
grandes concentraciones de gana- 
3o, etc. No es necesario explicai 
a  los com isarios políticos la nece­
sidad de “organizar urgentem en­
te el traslado” de todas esta s co­
sas a sitios y pueblos m ás lejanoi 
de los frentes.

E n fin, es preciso indicar la ne­
cesidad de realizar en los pueblos 
cierta “lim pieza” de elem entos 
fascistas, elem entos emboscados 
en algunas organizaciones o cuar­
teles, agentes provocadores, etc. 
Hay pueblos donde no se ha hecho 
casi ningún trabajo de este tipo. 
Hay pueblos donde algunos ciuda 
danori estim aii que, para no em­
peorar sus relaciones con fulano 
o mengano, se  niegan a desenm as­
carar a los provocadores embos­
cados en nuestras filas. A  los co- 
m lsarios políticos Incumbe el de­
ber supremo de organizar y “ase 
gurar” la lim pieza de los pueblos 
de todos los enem igos dcl régimen 
republicano.

Todas estas tareas, los com isa­
rios políticos tienen que resolver­
las buscando la  ayuda m ás eficaz  
de la  m ayoría de la población ci­
vil y  de los cam pesinos. En este 
sentido lo s  C om ités de Frente Po­
pular de los pueblos, creándolos 
donde no existan , tienen que ser 
el apoyo fundam ental de los tra­
bajos de los com isarios.

MIGUEL

En la v isita  realizada recientem ente por el secretario  
general dcl Comisariado General de Guerra a  la brigada que 
manda e l jefe  m ilitar cam arada López M ejias, en la  que 
actúa como subins|>cctor el cam arada com isario José Gli- 
m eiit, de brigada rl compañero Eusebio Carrascosa Olivares 
y  de batallón el compañero M iguel Sánchez, hem os podido 
comprobar, una disciplina y  organización que queremos des­
tacar, por medio de estas lineas, para estím ulo del mando 
y  de les jom isarios que quedan citados y  para que puedan 
servir de ejem plo, ya  que es propósito del Comisariado no 
regatear, ni los elogios merecidos por actuaciones destaca­
das, ni la condenación de hechos que supongan negligencia  
o abandono de las funciones peculiares a la m isión que a 
cada uno le ha sido encomendada.

E n consecuencia de lo anterior, hacem os constar que 
ha sido am onestado el cam arada comiporio de batallón  
Carlos M irallss, por entablar gestiones de carácter político 
con el jefe  m ilitar de la brigada sin observar el conducto 
regular, que lo era el com unicarse con su superior jerár­
quico, el com isario de la brigada.na «sus ••«•«se •••••• «nsafe* •••*>•**•«•••«•••?• n« ■ « •

COMO EMPLEAR EL T IE M P O
Una de las cuestiones funda­

mentales que debe plantearse 
cada comisario político es e’ 
buen empleo del tiempo' por 
parte de sus hombres. La ocio­
sidad es el enemigo más tre­
mendo de las unidades. Plantea­
mos nuevamente este tema, 
porque la experiencia nes ha 
hecho ver los dffectos que aún 
se notan en muchos sectores.

Para rssponder a esta nece­
sidad, sentida sin duda alguna 
por la mayor parte, de los mih- 
cíanos conscientes y responsa 
bles, vamos a présentar a lo.s 
Combatientes de ’.odos los sec­
tores un horario para el buen 
empleo del tiempo.

EJste horario, susceptible de 
modificacionés y ' adaptaciones, 
puede ser una especie de guía 
que, unido a la colaboración dt 
todos, COMISARIOS POI-JTI- 
eo s , MANDOS y M IUCIA- 
NOS, se convierta en el conse­
jero del combatiente que en los 
cuarteles atiende el desarrollo 
de sus condiciones para presen­
tarse en la linea de fuego en 
plena posesión de todas sus fa 
cultades y ser digno de la cau­
sa que devuelva a nuestro pue­
blo una España fuerte, libre y 
feliz

JOKARIO BE L A  MAÑAN.^i

Diana, a las siete de la maña 
ira.

Aseo, de siete a siete y me 
dia.

Cultura física, de siete y me 
dia a ocho.

Desayuno, de ocho a ocho y 
cuarto.

Descanso, de ocho y cuarto a 
ocho y media.

Instrucción teórica, de ocho 
y media a nueve y media.

Instrucción práctica, de nue­
ve y media a once.

Descanso, de once a once y 
media.

Sesión diurna de cultura (de 
once y media a doce y media), 
charla, lecturas, sesiones cine- 
matográñeas o de radio. (Cuan­
do las unidades descansan en 
los cuarteles.)

Rancho, de doc: y media a 
una y media.

Descanso, de una y medir a 
dos y media.

Inspector del Comi­
sariado de Guerra.

Se recuerda  a todos los 
com isa rios delegados de 
g ue rra  e l deber que t ie ­
nen de com un icam os d ia ' 
ria m e n te , en los  partes 
q u e  envían , s i  reciben 
n o rm a lm en te  la  Prensa^ 
com unicando a la  m ayo r 
b revedad a este Comisa* 
r ia d o  las  dcH ciensias que 
observen en este se rv ic io .

HOKARIO DE L A  TARDE

Cursillos: Cómo se hace la 
guerra.

Ejercicio práctico al aire li­
bre: Guerra de posiciones. Gue­
rra de maniobras.

Ejercicio de protección: Con­
tra los aviones. Contra iá arti­
llería. Contra la i n f  a n t éría. 
Aprovechamiento del terreno.

Ejerció práctico para el fun­
cionamiento del fusil; tiro, etc.. 
una hora diaria (de tres y me­
dia a cuatro y media).

Descanso, de cuatro y media 
a cinco.

Cultura (informaciones): In­
formación nacional e interna­
cional. Noticias del frente.

Paseo-, de cinco a ocho.
Cena, de ocho a ocho y me­

dia.
De nueve a once, sesión ci- 

íiematográñca, teatral o confe­
rencia cultural.

A  las once, silencio.
Para poner en práctica lOS 

cursillos "Cómo se hace la gue­
rra” , el comisario político or­
ganizará la difusión, la vulgari­
zación y la explicación de los 
folletos titulados “ Cómo luchar 
para vencer” y que contiene los 
títulos siguientes:

Primero, “El camarada fu­
sil” .

Segundo, “ Cómo protegerse 
del fuego enemigo”.

T  e r c e ro, “ Lanzamiento de 
bombas de mano” .

Cuarto,. “ Cómo se avanza ba­
jo el fuego enemigo.

Quinto, "E l empleo táctico de 
.a ametralladora.

Sexto, “ Atrincheramientos” .
Séptimo, “ Vigías y patrullas” .
Eistos folletos el comisario 

político podrá procurárselos pa­
ra sí mismo y para el milicia­
no dentro de unos días diri­
giéndose al Subcomisariado de 
Propaganda del Comisariado de 
Guerra.

Eí com isario po Idee 
ieb e  o rg a n iz a r  Io3 
se rv ic io s  de Iníen- 

d ecc 'a
L a  organización de Jos ser­

vicios de Intendencia es otra 
de las labores primordiales 
que compete a los comisa­
rios. E stos no pueden desen­
tenderse d e unos servicios 
tan fundamentales como son 
los que se refieren el atas- 
tecimiento y  a la buena dis­
tribución de víveres entre sus 
hombres. Todos los aspectos 
de la Intendencia militar de­
ben ser estudiados por los 
comisarios políticos, a fin  de 
poder llevar a cabo con éxi­
to su tarea de organización 
en servicios tan primordiales 
como los de Intendencia. E l  
comisario que desarrolle con 
tino y  buen éxito una labor 
eficaz en este aspecto, tendrá 
el aprecio y  la adhesión fir­
me de sus compañeros, quie­
nes verán 'en él un camarada 
consciente de sus deberes, 
preocupado por el m a y o r  
bienestar de todos y  atento 
a las necesidades ineludibles 
del soldado.

Pensando en esta satisfac­
ción moral, los comisarios lle­
varán al máximo su celo e 
interés por la buena marcha 

' 4^ los servicios de Intenden­
cia, no olvidando en ningún 
momento la gran importan­
cia de los mism os, ya que in­
flu yen  considerablemente en 
la moral de los combatientes.

Asim ism o deberán preocu­
parse de todo lo relacionado 
con la Sanidad, otro punto 
esenciálisimo de la vida del 
frente, que requiere su más 
estrecha vigilancia y  el des­
pliegue de su atención y  sw 
esfuerzo en favor de la lucha 
antifascista.

El Ejércífo de la na­
cionalidad l i br e  de 

Cataluña
Las M ilicias de Cataluña 

com ienzan a convertirlo, por 
mandato del Consejo de la 
Generalidad, en el Ejército  
regular de Cataluña.

D esde qus com enzó la  gue­
rra, hemos venido propug­
nando a l ritmo attelerado de 
la cam paña de nuestro l ’ar- 
tido, la uecesidad' de esta  me­
dida como ineludible condi­
ción de la victoria. Saliidu- 
raos, pues, con la  m ayor ale­
gría la  determinación d e 1 
Consejo de la Generalidad. 
La m ilitarización imponilró, 
sin duda, la disciplina que 
precisa nuestra región her­
mana, y  aum entará la comba­
tividad de los que defienden 
nuestra causa en tierras de 
Aragón.

E l nuevo Ejército estará  
com puesto por la.s heroicas 
M ilicias que arrebataron Bar­
celona al traidor Goded y  que 
sabrán revalidar su s glorias 
frente a Zaragoza y  Huesca.

Procurar conservaros sanos y fuertes, observando tedas 
las reglas de la hígiéne, para no perder días de lu­
cha y de gloria.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O
-i ,

Ei trabajo de los comisarios
políticos

r.Iis v isitas a  las d’stín tas po­
siciones del sector me ha permi­
tido observar que no se aprove­
cha el tiempo convenientem ente, 
y  esto  da lugar a que se dedique 
a  entretenim ientos perj'udloiales 
para la moral de los com batien­
tes: que esta  pérdida drl tiempo  
destruya y 'rc la je  en parte el sen­
tido de responsabilidad de nues­
tros compañeros en lucha, y trai­
ga  consigo un olvido de las ta ­
reas que la guerra impone, y, 
sobre todo, un abandono de una 
necesidad imi>ortantísima: el me­
joram iento de la instrucción m i­
litar y  el fortalecim iento, a  base 
Oi* un trabajo continuo del cam a- 
rada com isario de la Compañía, 
Batalión o Cuerpo, de la capaci­
dad y e l nivel social, político y 
m ilitar, así com o del mejoramien­
to  físico y  moral de nuestros va­
lien tes luchadores del nuevo y  po­
ten te  Ejército Popular.

Estudiar, trabajar, instruirse y 
mejorar los conocim ientos en el 
m anejo de las arm as, no ya  sólo 
del fusil, sino también de la m á­
quina am etralladora y  el m orte­
ro; alternar la  educación física  
con la educación moral; t*''8ean- 
sar sin caer en la holgazanería. 
En una palabra: multiplicar nues­
tro  trabajo y  asi multiplicarem os 
la  valia de nuestros soldados y. 
por lo tantp, ei valor y  la poten­
cialidad, ya  m anifiesta, de nues­
tro heroico Ejército antifascista.

La Sierra. Guadarrama. Barre­
ra inexpugnable ante los ataques 
de las bandas facciosas, de las  
fuerzas de la m iseria y  del cri­
men.

— Tú, valiente y  noble F*.<'da- 
do; tú, heroico guardia; tú , ab­
negado m iliciano; vosotros, vale­
rosos y  honrados jefes y  oficia-, 
les; vosotros, activos com isarios; 
todos, heroicos luchadores a n tifa s­
c istas, colaboramos con nuestro  
trabajo a  esta  Inexpiignabilidad 
de nuestro frente ante el que se 
han estrellado todds los ataqm ^  
enem igos, todas las tentativas de 
la s  fuerzas coaligadas del san­
griento í  a se ism o internacional, 
q u e  pretende— j iluso!— hacer de 
nuestra querida España una co­
lonia al servicio de H itler y  Mus- 
solini con la ayuda, por lo visto  
cem o contratistas, de esos traido­
res botarates de Franco y  Mola.

E sta  seguridíid de nuestro tren­
te, esta  inexpiigiiabilidad, cam a- 
rada comisarlo, es  necesario apro­
vecharla prácticam ente.

Por las características especia­
les de establllzaciún de nuestro 
sector tenem os un gran campo 
para nuestra actividad y una gran  
facilitación para nuestro trabajo. 
Tenem os que conseguir que no 
hava un día ni una hora perdida.

C'harlns a nuestros compañeros 
sobre el significado de nuestra 
lucha, en las que se resalte lo 
que los obreros y cam pesinos, los 
am igos de la Libertad y  la D e­
mocracia ganarem os con nuestra  
segura y  próxima victoria; peque­
ños cursillos en la po-síción, en 
los abrigos, que eleven los cono­
cim ientos m ilitares nuestros 
soldados; discusiones colectivas  
sebre los problemas de actualidad  
en las que se informe, entre otras 
rosas, de la formidable solidaridad 
para con nosotros de los traba­
jadores del mundo entero, de la 
U . B . S. S. y  otros países ¿«mó- 
cratas, en las que se contrarres­
tará  la labor de desmoralización  
que algún elem ento provocador 
trate de ejercer en nuestras filas; 
periódico mural en la  posición o 
el destacam ento en el que se dé 
cuenta de la marcha de la  lucha, 
de ’a heroica defensa de Madrid 
etcétera; lecturas de Prensa en 
común; bibliotecas, etc., y  sobre

todo esto, una preocupación fun- 
.'umcntal: EL HOMBRE, sus ne­
cesidades, su  seguridad, su hi­
giene. I

Que el liichadcr vea  en ti, ca­
marada com isario, al compañero 
que se preocupa de todas las cues­
tiones que puedan interesarle o 
mermarle facultades en todos o 
-•n cualquiera de los aspeemos de 
’a lucha.

Que cada uno ocupe su puesto, 
que no vacile un solo momento en 
cumplir las órdenes del mando, 
que no olvide ni un irntante su 
deber de an tifascista , de revolu­
cionarlo, y  nuestra victoria e sta ­
rá mucho m ás asegurada y  m ás 
próxima.

Camarada com isario: Tenemos 
nuestro órgano diario, nuestro 
orientador continuo. Léelo, estü- 
■Jialo y  en él encontrarás todos 
los días a lgo Interesante para tu 
unidad o tu- posición. Ponlo en 
oráctica y así contribuirás a c ti­
vam ente a  forjar en el nuevo 
"Ijército la m oral de guerra y la 
Vscipllna, fundam entales para lo 
victoria sobre las huestes del fas- 
''ismo internacional.

9,
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El valient«=‘ no es el que se órdenes de tiro es '» seguridad dei 
pone de pie, sino el que se prote- éxito. Dad al th*o la rapidez que 
g e  para ser m ás eficaz. La trin- se ordene. H ay que tirar de prí- 
chera, contra el frió, centra la sa sebre el objetivo rápido y  vnil- 
lluvia, contra la m etialla . La nerable; lentam ente sebre los de- 
trinchera, para preparar el o sa r  más.
to  de la  ofensiva y  la  victoria.- C:sad el fuego a tiem po para 

¡Tiradores! Cuando un blanco »vitar el dc-rroclie de municio- 
esté  en m ovim iento, hay que ti- nes. La cantidad de disparos 
rar calculando su velocidad y la  aturdo al enemigo; la calidad  
velocidad de la bala. ¡hace bajas.

N o  desaproveché s  ir.üt'.lmcnto El tiro contra los avienes de- 
las municiones. E s preciso cuidar be ser hecho por baterías an- 
el tiro para que tenga una m áxi- tiaéreas, a r m a s  autom áticas o 
m a eficacia. La obediencia en las grupos de hombres. El tiro de fu-

.... Isil aislado sirve sólo para fijar la 
posición de las fuerzas. Cuando 
el avión dispara con am etralla­
dora es que la  distancia es ade­
cuada y se puede estar en con- 
dicioneu de derribarle.

N o m algastéis m uniciones en 
perseguir aviones de bombardeo 
que vuelan a gran altura. N o ol-

Secreí̂ aría General de! Qo-
m is a r ia d o

La Gccrctarfa General del Comisariado General de Guerra re- --------- r.i-.iAt;vn rie
cuerda a  todos los com isarios el deber que tienen de eo n t.s ía r  P
ría e  Inemdiblc.mcnte a los s lg u ic t e s  ex tiorao , rcícr. ntes a «■ „er3 isu i

Comisario de 
darrama.

BARAIIO NA  
Guerra en Gua-qB»BBB B>qqqBBeBgaM>B BB

Los (ascisfas bombar- 
Jean prelerenfemen^e 
los hospitales y museos

U na de las consecuencias 
del neom aquiavelism o crim i­
nal que practican los fa s­
c istas es  el bombardeo pre­
ferente del Tesoro A rtístico  
N acional. A yer fueron el 
Museo del Prado y  la  Bi­
blioteca Nacional, hoy ha 
sido el sepulcro del carde­
nal Cisneros. Para los fa s­
cistas, éstos no son m ás que 
episodios de la lucha, que, 
como todos sus actos, están  
suborci nados a  un fin. Aho­
ra b ien; este  fin no es  ei 
vencer m ilitarm ente por los 
procedimientos bélicos or- 
diiiarirq. ;N i siquiera es 
e s to ! E ste fin es «desmora­
lizar a  la  población civil».

¡Qué se creía el «m isera­
ble pueblo m arxista»! ¿Que 
los fastVstas iban a  pararse 
en m inucias? No, los seño­
ritos fasdsta is españoles no 
so «rajan» por nada. Sus 
bomi>as destrozan m ujeres y  
niños, su m etralla atraviesa  
los vendajes de le s  heri­
dos, sus bombas incendiarias 
abrasan los incunables y  los 
cuat'ros de los m aestros de 
la pintura, su dinam ita e>s- 
parce los huesos de los fun­
dadores de la  naci’o:nalidr.d 
española.

Pero e s te  erim lnal proce­
der no les servirá de nada, 
ya  que el gran pueblo espa­
ñol no se desm oraliza fácil­
m ente; al contrarío, su moral 
ha aum entado al comprobar 
por sus propi-oe ojos la  bar­
barie de los señoritos fa s­
cistas, contra los que lucha­
rá con redoblado entusiasm o.

misión:
l.'' Núm ero de com batientes.— E xistencias de municiones, co­

rreajes y vestuario.
2." A cciones m ilitares de la unidad^ con Información detallada •

Dispai-ad siem pre persiguiendo  
con paciencia el blanco. Buscad  
el m ism o objetivo hasta  que lo

La potencia de laa arm as de 
fuego depende, no de la  *.anti- 
dad, sino de- la  calidad de los 
disparos. N o hay que tirar mu* 
cho; hay que tiinir bien.

U n soldado que hace th'os de

iB •• •■ •ia»eeeae# ■■ Beeeeeeeeew
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de los hechos heroicos realizados por los mandos, com isarios y  sol­
dados de la misma.

8 .'' Moral de las fuerzas, así como su sentido político y  disci­
plina.— C aracterísticas acerca del trabajo de los jefes y oncial, s de 
la unidad.

4." Hechos reprobables: indisciplina, deserciones, incidentes con - -  - -  - ___
la población civil. Información detallada sobre cada caso, a s í como caza es  ̂ ’
de las medidas adoptadas por e l com isario en relación con los dad de com bate d.sparando con  

• * cdBriüñ-Q»
™ 5." Sum inistro de víveres.—Condiciones en que vive la  tropa y , El valor g® ^
trabajos que para m ejorarlas realice el com isario. nüSero

Servicio sanitario.— Funcionam iento ̂ e  los hospitales y  ae- fusiles, sino
tuación dcl personal adscrito a los m ism os.

7. " Clase de relaciones existentes entre el com isario y  nuestras 
fuerzas con las autoridades locales y población civil.

8 . “ Información acerca del enem igo.— Número de desertores de
sus lineas y  conclusiones obtenidas de los interrogatorios efectuados. COMISARIOS D E

9. " Información detallada acerca del trabajo político que se **̂ *̂ ®!g jj I G A D A AL COMISARIO
entre las fuerzas—cuantas charlas diarias cuantos m ítines cuantos C.4DA DOS D IA S
periódicos reciben, número de ediciones del periódico m:iral, etcé­
tera.—Conclusiones acerca del trabajo de los com isarios de batallón  
y  delegados de compañía.

10. Nom bres del personal (jefes, oficiales, clases y  soldados) n.c v— ........-  —
acreedor a recomi>ensa por hechos m eritorios, con detalle de éstos, m ilicianos, oficiales y  suboticia-

11. Conclusiones generales acerca de la capacidad de lucha de así como de los servados au­
la unidad y proposiciones del com isario para mejorar el trabajo po- "iiiares, existencia de vestuario. 
Utico de la m ism a y  elevar su moral com bativa. municiones, correajes, sum inistro

de víveres y  alojam ientos).
2. ° Organización de la  ins­

trucción m ilitar. D efectos que se  
observan y  medidas tom adas por 
el com isario para remediarlas.

3. " Inform ación a c e r c a  del 
porcentaje de campesinos, obre- 
■ ros y  empleados en otras prote-

Valencia', 10.— El j j fe  de fioU- cionalldaj italiana, que tien.-n gjones que constituyen la unidad,
como base el puerto de Ceuta y indicando las regiones de que 
que con frecueuc.a navegan p >r proceden. •
el estrecho de G.braltar y por 4 ... Moral de las fuerzas, así 
nuestro li.oral d¿l M editerráneo, como .su sentido político y  disci- 
m ezclados con los buques d- pima. (Inform ación detallada m- 
guerra de ésa  y  otras banJ'íras. dividual acerca de las fa lta s  co- 
E 1 d.ctam en del señor Vérdiga m etidas y  medidas tom adas por 
dice: el com isario en cada caso.)

«Exam inados , l o s  restos tíel 
Lorpeúo se obveivan pertc-uecen a

dores.

ESQUEM A D E LA. INFO R M A ­
CION POLITICA QUE POR E S­
CRITO D E B E N  PROPORCIO-

1." Organización de n u e v a s  
unidades, dando de cada batallón  
inform e por separado (número de
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La agreiión de Eos submarinos 
buques de nuesíra escuadra

lia  de submarinos, capitán de 
c o r b e t a  Kernigio Vérdiga, as 
omitido inform e sobre la agre­
sión de que fué objeto el cruce­
ro «M iguel de» Cervantes» el 22 
de noviembre útllm o a la entra­
da del pueito  de C artagena. Co­
mo fe  ve:á , el dictam en destru­
ye por completo la  afirmación 
d.vu.gaoa por a'gunos eiemenl')s 
□irectives de la sub/ersión , en la  
que aseguran que e l ataque tuc 
realizado por un submarnio es­
pañol.
•••Todos los submarinos de nues­
tra flota se  pusie;o.i desde ti  
p r i m e r  instante a d-spjSAción 
del (Sobierno, a cuyas órdenes s>  
guen. Solam ente se h a  regi.stra- 
cio la  pérdida de uno de los sab- 
marinos, antiguo y  pequeño, en 
el m ism o m es, en circunstancias 
perfectam ente conocidas, que en 
ningún m om ento pudieron oar 
paso a la  presunción de que hu­
biera caído en poder del enemigo. 
» A l inform e del señor Vérdiga 
acom paña nota del diám etro del 
torpedo disparado, que es  muy 
superior al calibre de los tubos 
de los submarinos tipo B.< Es, 
pues, cierto que el -itaque .so 
realizó por sum ergibles evtran- 
leios; probablemcn»e de la  na-

5.“ I nf o r m  a c i ó n detallada  
acerca de la conducta de Jos

un torpedo Whit.e Heal, de diá-lmandos, así como de su  rendi- 
m etro 33, construido en Fiume^niiento.
(Ita lia ). Las dim ensiones son q.” Clase de relaciones entre  
exactam ente iguales al tipo re- el comisario, nuestras fuerzas y  
glam entario de los u ades en los!ias autoridades locales y  pobJa- 
touques de nuestra Marina, ne olción civil.
con la  particularidad de no per-j 7 .» I n f o r m a c i ó n  detallada  
tenecer a  ella, por ser lom illos ¡acerca del trabajo político que se  
de m etal les que cnrpleamos en'hace entre la fuerza. (C uantas 
nuestros torpedos, siendo de ace- charlas diarias, cuantos m ítines.
ro los tornillos de é s .e . E l cali­
bre de los tubos de les sub.mari- 
nos tipo B es de 450 míjímevros, 
y de 503 m ilím etros el del torpedo 
hallado. E ste ha sido, pues, lan ­
zado por un submarino extran­
jero, probablemente italiano, ya  
que tiene esta  procedencia el 
torpedo hallado.

Como es probable que se en­
cuentre casi com pleto el segun­
do de los torpedos, su halJa.^gp 
com pletará y  afirmará este  in ­
forme.»

cuantos periódicos reciben, nú­
m ero de ediciones del periódico 
mural, etc., etc.) Conclusiones 
acerca del trabajo de los com isa­
rios de batallón.

8 . " Núm ero de reuniones ten i­
das por el com isario de Brigada  
con los com isarios de B atallón y  
delegados de Compañía.

9. ° Conclusiones g e n e r a l e s  
acerca de la capacidad com bativa  
de la  Brigada y  pi’oposiciones del 
com isario para mejorar el traba­
jo politico de la  misma.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

El periódico mural en los®̂  traba jo  coordina-
t  , I 1 I do cintre los diferen-trenres y en lof cuarteles

Todos los trabajos colectivos  
adquieren una im portanciía sum a  
por lo que de estím ulo y  de ini­
c ia tiva  tienen. Siem pre que nos 
aea posible debem os hacer inter­
venir en todos lo s  actos de or- 
¡Inanimación y  preparación a  la 
m asa  de cada unidad. E i traba­
jo  colectivo sirve a  modo de fil­
tro  para destacar de la  m asa a  
aquellos soldados m ás capaces y  
UtíHzabies para cargos de res­
ponsabilidad.

U no de los m edios de gran efi­
cacia  y de fácil ejecución es  el 
periódico mural. U na sim ple plan­
ch a  de m adera, su jeta  al suelo 
por dos puntales y  en posición  
vertical, será e l sitio  adecuado 
para pegar en ella  los artículos 
que han de form ar el periódico 
mural. E s evidente que en la  d is­
tribución del original en la  tabla  
h a  de ser lo m is  artístico posi­
b le. N o s . referiinos a l parecido 
m ayor que pueda dársele a un 
periódico corriente. Se ha de cui­
dar mucho la brevedad y  varie­
dad de los tem as tratados para 
que el periódico adquiera una 
m ovilidad y  fác il lectura muy 
conveniente.

E l sentido poütico que infor­
m ará a  esta  clase de periódicos, 
no- se q(>artará de ia realidad co­
tidiana (iel sector, botallón o com ­
pañía. Puede hacerse algún que 
otro artículo de educación |>oIi- 
t ic a  genoral. Pero lo fundamen­
tal, es que esta  educación sea rea­
lizada a  través de los hechos 
concretos prácticos que se des­
arrollen en el lugar de su con­
fección.

JLa em ulación y  la  sana auto­
crítica  deben ser los tem as pre­
feridos en el periódico mural. 
iUn hcciio cualquiera de heroís­
m o realizado por un gm po de 
soldados o uno solo, será desta­
cado im nedíatam ente en el perió­
dico, con objeto de que la im ita­
ción se extienda. Los buenos tra­
bajos alcanzados, el buen com ­
portam iento de los com batientes, 
etcétera, etc., constituirán tam ­
bién buenos -temos a  publicar.

La autocrítica dtbe realizarse 
con inteligencia y  cuidado. Un 
exceso en ella produciría resul­
tados adversos.

Pero lo m ás interesante de to­
do es  ganar la  colaboración co­
lectiva. Que todos los soldados 
expongan en e l periódico mural 
sus opiniones, sus críticas, los de­
fectos, en fin, que encuentren  
en los diversos servicios de gue­
rra. Con ello  nos aseguraríam os 
un buen medio educativo y encau- 
zador de las in iciativas. £ 1  m is­
mo pre.sentaría los hombres de 
capacidad que permanecieran ig ­
norados. E l  trabajo mejoraría 
enorm em ente con la autocrítica y 
la  exposición.

Cuando existieran grupos de tí­
m idos que no se  decidieran a dar 
su  concurso en esta  clase de tra­
bajo, ei com isario político verá 
la  form a de excitarles para in­
clinarles a la colaboración.

Todos ios artículos deben ser 
fáciim ente visibles. La letra tie ­
ne que perm itir una fácil lectu­
ra. Iiicduso e l títu lo  dei periódi­
co del»fírá ser cu grandes carac­
teres y  de form a que se destaque 
mucho. Debe huirse de ios ar­
tículos farragosos literarios. 
A quellos son cansados y  éstos  
poco prácticos.

E l com isario político tratará de 
elegir un responsable o respon­

sables que se encarguen de la  
confección del periódico, de reci­
bir el original y  de seleccionarle 
con criterio am plio. Lo m ejor se­
ría poner un buzón para que los 
soldados echaran en é l sus co­
laboraciones a l objeto de evitar­
les la  publicidad.'

OTRA LABOR D E LOS CX)- 
BIISARIOS

L A  H IG IE N E  D E L  
S O LD A D O

La higiene y  el cuidado es­
crupuloso de las condiciones 
tís icas que vive el soldado, 
constituyen un problema vital 
para la  buena marcha de ia 
guerra im placable sostenida  
contra el fascism o. Es, aca­
so, uno de los factores más 
im portantes. Por eso los co­
m isarios iH)lítíccs tíencMi el 
deber de fi,¡ar su atención en 
ello y aportar toó.) su esfuer­
zo para que la higiene entre 
sus hombres sea escnipiiEosa- 
ineiite observada. El com isa­
rio &e preocupará, por ejem ­
plo, de im provisar duchas en 
¡os lugares en que sea  posi­
ble, ¡iigeiiiáiidose el modo de 
obtenerlas, aun en las condi­
ciones tmis d ifíciles. El ser­
vicio de duchas es de suma 
im portancia, y conviene ar­
bitrarlas al precio do cual­
quier esfuerzo, sin perder la 
menor posibilidad de obtener­
las. También son im portan­
tes  los servicios c'i; peluque­
ría, y  e s  absolutam ente ne­
cesario im provisarlos en to­
dos aquellos lugares en que 
sea posible. E l com isario de- 
b^ preocuparse, igualm ente, 
do que la r<q)a sea recogida 
con la mayor frecuencia para 
el lavado y com postura, u ti­
lizando para este  nrene.ster 
al Socorro Rojo, o poniendo 
en juego cualquier otro medio 
viable.

Todas aquellas medidas, 
en fin, que contribuyan a  la 
buena h igiene de la tropa y  
a la mejor conservación d>® 
sus cualidades físicas, deben 
ser adoptadas coa energía por 
los com isarios políticos, apor-- 
taiido ademú.s sus Iniciativas) 
personales para lograrlo yl 
recogiendo y  estudiando las) 
de aquellos com pañeros que 
puedan reportar una uti-* 
lídad.

E l abandono de la  h ig ie­
ne, no se olvide, puede oca­
sionar m ás bajas que la m e­
tralla  de los fascistas.

tc3 com isarios de 
an id a re s

Cuando en un sector ex isten  di­
ferentes unidades m ilitares y, por 
lo tanto, varios com isarios políti­
cos, el trabajo de éstos hem os 
podido comprobar que se  desarro­
lla  con entera independencia. E s­
te hecho nos m uestra que los co­
m isarios políticos no abarcan to­
da la extensión de sus funciones.

E n un sector  s e  precisa una 
estrecha concatenación m ilitar  
por lo tanto, política. Muchos de 
los problemas que se plantean en 
todo un sector corresponden a to­
dos los mandos, a  todos los co­
m isarios políticos. En este  caso, 
la estrecha ligazón de estos ú lti­
mos resolvería infinidad de cues­
tiones de sum a importancia.

P or otra parte, el intercambio 
de trabajos e  ideas daría una ho­
mogeneidad al trabajo de los co­
m isarios extraordinaria. D e una 
a otra unidad pasarían los bue­
nos métodos de trabajo. Las dis­
cusiones entre ellos elevaría el 
nivel de preparación y  podría 
realizarse un trabajo casi de m a­
sas de com isarios políticos.

Con esta  unión de los com isa­
rios, y  por medio de ella, podrían 
lograrse los m ism os resultados 
con respecto a los mandos. La 
confianza m utua de mandos y  
com isariados seria el resultado  
inmediato de estos lazos. Una  
buena m alla de relaciones polí­
ticas y  m ilitares en los diversos 
sectores fortalecería al Ejército 
considerablemente.

La tarea es fácil de realiza­
ción: reuniones y trabajos com u­
nes, discusiones e intercambio de 
experiencias y  cornejos. E sta  es 
la linea prática de ejecución.

Criticar es tan fácil como perjudicial. El que destruye 
. ]a. fe en la victoria o la conñanza en el mando, h a c e  

más daño con una palabra, siquiera sea de duda, damentc, como un medio más 
que un cañonazo fascista.

Las cosa> útiles no 
pueden e33p!ear:c ea 
ia c o n s tru cc ió n  ¿e 

barricadas
Se obsen-an con alguna f:e . 

cu en ca  barricadas y  parupetcM 
construidos coa objetes üe utili­
dad especifica. Tal es el caoo de 
los biuones distribuidores de ga  
solina.

Son ya  m uchas las bairicadcu, 
que pueden verse en las qu^ e' 
m aterial empleado son bicioiiea 
llenos de tierra. E sto  bay qur 
cortarlo rápioamente. Los bidones 
de gasolina tienen una gra.r uti­
lidad en los instantes actuales. 
Si se  sigue esta  utilización, ,h 
sustracción ai tráfico de gasolina  
de estos envases será tal qat 
nos perjudicaría considerablemen­
te. De seguir así, en un períod'. 
m ás t m enos lejano pudi-»ra pro­
ducirse el hecho gravísim o de eu- 
coutrarnrs si envases para e 
reparto de líquido tan necesario 
en estos mom entos. Inme.i'ata- 
mente, los com isarios políticos ele 
todas laj columnas, bata.lon ís 
dem ás unidades del frente de Ma­
drid deben impedir el que vste se 
siga  haciendo, sin perjii:c.o df 
que traten de averiguar si en la 
utilización de estos recipient-cs en 
la form a que queda expresada 3 a 
obrado sólo  ia buena fe  por part<: 
c e  quienes lo realicen, ya que pu­
diera darse el caso de que alguier 
lo hubiese efectoa'k) inte.ic.ona-

Tipos de conversa­
ciones curri.!os

E n núm eros pasados escribía­
m os sobre la  necesidad de que los 
com isarios polítiocs desarrollaran  
unas conversaciones cursillos pa­
ra la instrucción del soldado. Hoy  
vam os a  dar a.gunoa tipos de es­
tas conversaciones; por ejemplo;

Prim ero. Sobre ia  eficacia, ca­
si nula, del bombardeo en el cam ­
po. — D iscutir, provocando la  in ­
tervención de los m ilitares profe­
sionales, esta  afirmación, que he­
m os populanzado en ciertos sec­
tores del frente, a saber: que es 
m ás probable ser alcanzado por 
un rayo durante la torm enta que 
por u n a  explosión durante un 
bom bardeo. de avión.

D em ostrar prácticam ente q u e  
sí se tom an un mínim um  de pre­
cauciones, evitando la formación 
de grupos, construyendo fáci'es 
refugios se  pu .den  reducir a c<i- 
ro las probabilidades de ser a l­
canzado.

Segundo. Q u e  en estado d-í 
defensa es m ás eficaz un buen re­
fugio, que puede cavarse rápida­
m ente, que p o s e e r  una pip.za 
del 7,5.

Tercero. Que, en general, las 
balas que se disparan a nás do 
doscientos m etros del rneni’gü 
son balas traidaras que hac^^n 
casi siem pre un favor xl enem i­
go, puesto que, además de alcan­
zar difícilm ente al blanco, debi­
litan  nuestras reservas ce moni­
ciones y  nos desprestigian frente 
al enem igo, que se da cuenta de. 
que lucha contra e'.ementos inca­
paces.

Eleto contribuye a aum entar .sn 
arrogancia y su empuje combe i.l- 
vo. N o  olv.dxr uun a  que el me­
nosprecio del enem igo constitu ­
ye a menudo un factor decisiva 
para la  in icia liva del ataque.

Cuarto. Sobre la  líii-ja única 
de fuego en estado de clefen.S'va. 
Paligros que represe.ita <>sfa úr.i- 
ca línea de fuego, que ocupa a. 
menudo,, innecxsaiiim ente, m á s  
de doscientos hombres:

E sta  línea puede ser táciimen  
te sustitu ida por tres o cu alío  
líneas de veinticinco a treinta 
hombres, escalonados en profun­
didad y  bien enlazadas una cen  
otra y  con una reserv’a de C'.on 
hombres en la retaguardia inme­
diata.

E sta  sustitución de la línea úni­
ca de fuego de doscientos hom­
bres por las tres o cuitr-o 'íneas, 
escalonadas en profundidad, evi­
ta en caso de ataque no solaniea-

ípueste en práctica para perjudi- 
jearnos.

E n c a d a  com pañía 
debe íx is tír  un nú ­
cleo de hom bre; se­

leccionados
E s sum am ente im portante que 

en cada com pañía figure un gru­
po de hombrea seleccionados y  
conscientes, bden preparados po­
líticam ente y  capaces ¿e ser  el 
ferm ento que dé fortaleza y de­
cisión al resto de la  com pañía en  
los m om entos en que es preciso 
poner en tensión todos ios resor­
tes de la  voluntad de vencer. E s­
tos hombres deben form ar el nú­
cleo que irradie a l resto do los 
soldados de la com pañía el con­
vencim iento firme del triunfo fi­
nal sobre el fascism o y  ia sere­
nidad y  fortaleza necesarias pa­
ra obtener ese triunfo.

E s obra de los com isarios po­
líticos hacer la selección de es­
tos hombres después de una mi­
nuciosa labor de observ.aclón. El 
com isario debe estudiar a tenta­
m ente la s  condiciones de sus hom­
bres, sus caracterís:icas tem pe­
ram entales, su  grado c“€ cons­
ciencia po ít ic i ,  etc., y  en  v ísta  
de todo ello procurar que los m is  
aptos y  seguros formen parte de 
e s .  núcleo que en cada compañía 
ha de m antener a lta  la moral de 
los d e m á s  compañeros, dando 
buen ejemplo en todas las oca­
siones.

Piensen los com isarios en la 
im portancia c¿ie puede tener ese  
trabajo y en les frutos espléndi­
dos que de él pueden obtenerse. 
Es una tarea im portante y que 
,si está  bien realizada ouede evi­
tar indecisiones y debilidades per, 
ii’diciales, trocándoos, pe-r el con­
trario, en arrojo y deseo de a ta­
que.

te  grande^ pérdidas de homhies, 
.sino el peligro de la desbandada, 
al cual está  siempre expuesta la 
línea única de fuego, que puede 
fácilm ente ser roía.

A l contrario, la s , líneas c-.scalo- 
natías, bien unidas" por enlaces 
que no pueden ser distante-s, ofre­
cen la  ventaja de presentar un 
Idanco reducido de poder resistir 
m ás y  de facilitar una retirada  
en orden, estando cada linea de 
fuego que se retira protegida por 
la linea siguiente. Todas pueden 
ser sostenidas por los fusileros ae 
reserva, que a veces pueden per- 
nútir el contraataque.

P A R T E  D E  G U E R R A

Los facciosos fracasan, una vez más, 
en un nuevo ataque sobre M adrid

“Frente del Centro.—En los sectores de Guadarrama y Gua- 
dalajara, sin novedad.

San 
conse-

En el sector sur dcl Tajo, en San Martín de Pusa y Si 
Martín de Montalbán, fuego de artillería facciosa sin con? 
euencias.

En el sector de Aránjuez el enemigo trató de hostilizar 
nuestras líneas con fuego de artillería desde posiciones de 
V'aldemoro, sin causar daño alguno. Igualmente aconteció en 
el sector de Somosierra sobre Paredes de Buitrago.
, Nuestra aviación efectuó vuelos de reconocimiento.

Frente de Madrid.—Un día más de heroica resistencia por 
las bravas Milicias y un fracaso más que sumar a la ya lar­
ga lista de inútiles empeños por parte de los tozudos fascis­
tas. En la noche pasada el enemigo, con gran lujo de fusile­
ría, morteros y bombas de mano, intentó otro ataque por la 
Moncloa y Ciudad Universitaria, viéndose contenido por la in­
franqueable barrera de nuestros milicianos. Los facciosos vol­
vieron a sus posiciones con muchas bajas.

La artillería republicana batió eficazmente pequeñas coucea-' 
traciones enemigas de retaguardia.

La aviación facciosa no ha hecho acto de presencia en nues- 
fz'.i ^ielo. Calma en el resto dcl día.

En ios dem:^ sectores, $lfl novedad."

Ayuntamiento de Madrid




